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			Para todos los que saben

			quiénes son James y Lizzy

			Give a girl an education, and introduce her properly into the world,

			and ten to one but she has the means of settling well,

			without further expense to anybody.

			Jane Austen, Mansfield Park (1814) 

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1816

			La fiesta de Navidad de los vizcondes de Montgomery se había convertido, sin lugar a dudas, en el gran evento de aquellas festividades. Habían acudido todos los nobles que estaban en la ciudad, se habían pasado la noche bailando y bebiendo ponche; y los días posteriores, todas las columnas de sociedad hablaron de todo lo acontecido en ella. Sin embargo, la velada que cambiaría la vida de lady Elizabeth Fitzwilliam para siempre tuvo lugar unos días más tarde, la víspera del Año Nuevo.

			
			

			—¿A qué hora se supone que llegan madre, Alfred, Helen y los niños? —le preguntó a su hermana Jane mientras mecía a la más pequeña de sus sobrinas, una niña que apenas tenía cuatro meses—. Estoy hambrienta.

			—No deberían tardar, aunque ya sabes que siempre se retrasan —respondió ella—. Además, no vienen solos. Helen me preguntó si podía traer un invitado.

			—¿Quién? Creía que hoy solo nos reuniríamos la familia cercana.

			—Y esa era la idea, pero, al parecer, un antiguo conocido de su primer marido acaba de llegar a Londres y va a hospedarse unos días con ellos.

			—¿En casa? —Elizabeth enarcó ambas cejas—. Nadie me ha avisado.

			—Como últimamente pasas más tiempo aquí que allí...

			—Ya sabes que opino que llega un momento en la vida en el que una madre y una hija no pueden seguir conviviendo juntas de manera continua sin comenzar a odiarse. Además, a vosotros os viene bien que os eche una mano con estas cuatro criaturas que habéis decidido traer al mundo.

			Jane enrojeció y apartó la mirada, azorada. La verdad era que sus tres hijos menores se llevaban tan poco entre ellos que incluso el médico los había regañado a su marido y a ella y les había recomendado un poco de prudencia para que su salud no se viera afectada tras tantos embarazos.

			—Te estamos muy agradecidos. Ya lo sabes.

			—No me cuesta nada. Aunque sigo insistiendo en que me habría gustado que alguien me informara de ese huésped. Entiendo que, a pesar de que madre y yo vivimos allí, la casa es de Alfred, pero un pequeño aviso no habría estado mal ahora que voy a volver para poder terminar mi novela sin llantos que me interrumpan.

			—Espero que ese invitado no se convierta en una molestia y se marche pronto.

			—Mientras no me importune y pueda cumplir con mis fechas de entrega, como si quiere quedarse a vivir para siempre.

			Su conversación se vio interrumpida por la llegada del mayordomo, seguido de Alfred, su mujer, sus cuatro hijos, su madre y un hombre vestido con el uniforme de capitán.

			—Disculpad la tardanza —se excusó Helen—. Hemos tenido un pequeño... incidente.

			—Me han obligado a ponerme este vestido —protestó Anne, una de sus sobrinas gemelas que estaba a punto de cumplir los diez años—. Y yo no quería, tía Jane.

			—El otro no era apropiado para una cena —le recordó su padre con un tono hastiado que hizo reír a sus hermanas—. Ya lo hemos hablado.

			—Seguro que es precioso y que tendrás oportunidad de lucirlo en otra ocasión —trató de consolarla la mujer —. Además, hoy no es día de malas caras. Hemos venido a celebrar el final del año.

			—Bueno...

			La niña suspiró con resignación, aunque pareció entender que a aquellas alturas sus protestas no servirían de nada, así que se fue a jugar con la mayor de sus primas.

			—Dejad que os presente a alguien —intervino Helen entonces, atrayendo la atención de sus cuñadas—. Este es el capitán James Atcheson, héroe de guerra. Acaba de regresar a Inglaterra después de años al servicio de la Corona.

			Las dos se fijaron por fin en aquel hombre uniformado. Era muy alto y fornido, tenía un porte erguido y llevaba el pelo negro perfectamente arreglado. Era realmente apuesto.

			
			

			—Es una exagerada, lady Steventon...

			—No es eso lo que dicen sus triunfos contra el ejército de Napoleón —insistió ella, riendo, antes de señalar a las dos mujeres—. Capitán, estas son mis cuñadas. Lady Elizabeth Fitzwilliam y lady Montgomery, vizcondesa de Montgomery.

			—Es un placer conocerlas por fin —les dijo al tiempo que les dedicaba una sonrisa radiante—. Muchas gracias por permitirme asistir a esta velada familiar.

			Paseó la mirada entre las dos damas, aunque no pudo evitar detenerla en Elizabeth. Helen le había hablado de ambas antes de salir de casa, para que no se sintiera tan desubicado, pero nunca se había imaginado que aquella mujer a la que consideraban una solterona fuera tan hermosa ni tuviera unos ojos tan expresivos. No entendía cómo no tenía una cola de pretendientes aguardando en la puerta de su casa y peleándose para desposarla.

			—El placer es nuestro, capitán. ¿Le han presentado ya a mi marido?

			—No, aún no.

			—Aguarde un momento entonces. —Jane se puso de pie y comenzó a hacer gestos a George, que no tardó en acudir—. Este es mi esposo, el vizconde de Montgomery. Cariño, este es el capitán Atcheson. Es un héroe de guerra.

			—Qué honor que haya aceptado nuestra invitación —lo saludó él.

			—El honor es mío, vizconde. Muchas gracias por permitirme asistir a esta cena.

			—Usted no es inglés, ¿cierto? —le preguntó al oír su marcado acento, que no había desaparecido a pesar de los años que había pasado en alta mar—. ¿Escocés quizá?

			—Sí. Solo estoy en Londres de paso. Debo resolver unos asuntos antes de poder, por fin, regresar a mi añorado hogar. Llevo demasiados años sin pisar mis queridas Tierras Altas.

			—Es un lugar maravilloso, desde luego —intervino Jane—. Mi esposo y yo guardamos grandes recuerdos de ese sitio. Aunque no pasamos de Gretna Green.

			Se miraron y los dos se echaron a reír. Cinco años y cuatro hijos después de aquella huida tan precipitada y poco meditada, podían bromear del tema sin problema.

			—Disfrute de la velada, capitán —dijo por fin George—, y, por favor, siéntase como uno más.

			—Espero que no le molesten los niños, porque esta casa está llena de ellos.

			—Oh, no se preocupe, vizcondesa. Me resultan adorables. —Se giró para mirar de nuevo a Elizabeth, aprovechando la excusa, y sonrió—. Esta, por ejemplo, parece un encanto.

			—La menor de mis múltiples sobrinos —comentó la mujer, meciéndola de nuevo—. Por suerte para mi hermana y mi cuñado, Amelia es la niña más tranquila del mundo. Al contrario que algunos de sus hermanos.

			—A los que deberíamos ir a ver para comprobar que no están destrozando nada —intervino Jane—. Si nos disculpan...

			—Os acompaño yo también —intervino Helen—. No me fío de las gemelas.

			Los tres se marcharon y James carraspeó, algo nervioso. Se había enfrentado a las tropas del mismísimo Napoleón, así que no entendía por qué lo ponía nervioso, de repente, quedarse a solas con aquella mujer. Aunque no tardó en entenderlo en cuanto sus preciosos ojos se posaron en él y le dedicaron la mirada más intensa que había sentido en su vida. Definitivamente, lady Elizabeth Fitzwilliam era, además de hermosa, temperamental. Quizá por eso no se había casado. Las damas de carácter no solían encajar en los roles que la sociedad les imponía. Y algo le decía, a pesar de que ni siquiera la conocía, que ella no era una de esas esposas abnegadas que se lucían por los salones colgadas del brazo de un acaudalado marido con algún título rimbombante.

			
			

			—¿Cuánto tiempo se quedará en Londres? —le preguntó ella—. Ha dicho que está solo de paso y que su destino final es Escocia.

			—Solo unas semanas. No me gustaría abusar de la hospitalidad de su cuñada y su hermano. Han sido muy amables al permitir que me quede en su casa.

			—¿Se conocen desde hace mucho?

			—Años. Su difunto esposo y yo éramos compañeros en la Marina. Nos formamos juntos y compartimos algunos destinos. Su muerte fue una auténtica tragedia. Habría llegado también a capitán de no haber sido por ese desgraciado suceso.

			—Siento la pérdida de su amigo. Por lo que Helen cuenta de él, parecía un muy buen hombre.

			—Lo era. Y estoy seguro de que le alegraría mucho ver cómo ha logrado salir adelante y vuelto a ser feliz. Además, todas las oportunidades que Johnny tiene ahora... Son increíbles.

			—Es un niño maravilloso. Lo considero un sobrino más.

			—Me alegra mucho saber eso, lady Elizabeth.

			La llamada para acudir al comedor los sorprendió. La nodriza se acercó para llevarse a la pequeña de los brazos de su tía, y en cuanto se hubo alejado, James le ofreció la mano.

			—¿Me permite escoltarla?

			Ella asintió y accedió a que la ayudara a levantarse antes de entrelazar sus brazos y caminar a su lado hasta el comedor. Ocuparon sus asientos, el uno junto al otro, y siguieron su conversación, ignorando a todos los demás como si fueran las únicas personas de aquella habitación. Hablaron del mar, del continente, de travesías. Elizabeth apenas había viajado, pero ansiaba conocer nuevos lugares, así que, movida por la curiosidad, le hizo mil y una preguntas sobre los países en los que había estado y las costumbres de sus gentes.

			—He leído mucho sobre tierras lejanas, pero estoy convencida de que no todo puede aprenderse en los libros —se excusó ella al darse cuenta de que, quizá, estaba pecando de intensa con un hombre al que acababa de conocer—. Pueden enseñarnos, mas sé que hay mucho más en el mundo real.  

			James sonrió y ella sintió un pequeño tirón en el estómago. Era el hombre más agradable e inteligente con el que se había cruzado en mucho tiempo. No se parecía en nada a los nobles con los que solía coincidir en bailes y otros eventos.

			—Lo hay, desde luego. Aunque tienen una magnífica biblioteca en casa del conde, por lo que estoy seguro de que puede descubrir prácticamente cualquier cosa.

			—¿Ya la ha visitado?

			—Debo confesarle que fue el primer lugar que pedí ver nada más llegar. Soy un apasionado de las novelas. Estoy convencido de que fueron lo único que me mantuvo cuerdo durante mis largas travesías.

			—Nos encontraremos allí entonces. —Él dibujó una mueca extrañada y ella sonrió—. Estoy viviendo con mi hermana solo de forma temporal mientras se recupera, pero en unos días regresaré a casa.

			
			

			—Oh, debo disculparme entonces con usted también por cualquier molestia que pueda ocasionarle, lady Elizabeth. Intentaré no importunarla.

			—No debe preocuparse, capitán. Dudo que lo haga —se apresuró a asegurarle ella, ampliando su sonrisa. Aquel hombre cada vez le parecía más encantador—. Además, la casa es muy grande. Quizá ni nos encontremos, ¿no cree?

			Él rio y asintió. Aunque, si era totalmente sincero, lo que más le apetecía en aquel momento era seguir cruzándose con aquella dama.

		

	
		
			Capítulo 2

			Elizabeth volvió a casa de su hermano apenas unos días después de la cena de fin de año, dispuesta a encerrarse para terminar su libro. Solo esperaba que el capitán Atcheson no husmeara demasiado. No podía permitir que la descubrieran.

			Cuando por fin había logrado que un editor aceptara publicar una de sus novelas, había querido firmarla con su nombre, apellido y título. Siempre había sido muy cuidadosa para que nadie descubriera a qué dedicaba sus ratos libres, pero, ya que había conseguido el éxito, quería que todos supieran que ella era quien había creado aquellas historias. Sin embargo, sus hermanos y su madre habían logrado disuadirla. Era una dama con cierta posición, por lo que todos empezarían a mirarla con malos ojos por dedicarse a la escritura y más aún por intentar conseguir dinero. Como si fuera un delito querer ganarse un pequeño sustento para no depender por completo de la caridad de su hermano y su cuñado. Habían tenido muchas peleas, pero, al final, habían logrado convencerla de que mantener su anonimato era la mejor opción. Así podría seguir escribiendo sin sentir la mirada acusadora de la sociedad ni enfrentarse a sus juicios. Una mujer que se expresaba con semejante libertad era considerada por muchos (y especialmente por los miembros de la aristocracia) como un peligro.

			—Siento que tengas que esconderte para poder terminar la novela a tiempo —se disculpó su hermano en cuanto estuvo de nuevo instalada en su hogar—. Espero que el capitán no te moleste demasiado.

			—Eso espero yo también. Aunque, si te soy sincera, dudo que lo haga. Me pareció un hombre muy agradable durante la cena.

			—Sí, es muy amable y atento. No ha parado de darme las gracias por alojarlo desde que puso un pie en esta casa, y estoy convencido de que solo permanecerá aquí el tiempo necesario, para no estorbar. Sin embargo, la curiosidad puede ser muy fuerte y no quiero que te ponga en una situación comprometida.

			
			

			—¿Situación comprometida? —Elizabeth se echó a reír—. Eso suena a algo muy distinto. Y yo ya no soy una jovencita recién salida al mundo que necesita una carabina, Alfred. Ahora en los bailes me siento con las tías solteronas.

			—Aún podrías...

			—Ya sabes que no quiero esa vida —lo interrumpió ella antes de que él pudiera empezar de nuevo con aquella charla sobre matrimonios y pretendientes que tanto la hastiaba—. Además, esas mujeres son las que mejores cotilleos cuentan, así que siempre me dan nuevas ideas para mis historias.

			—Elizabeth...

			—Y no te preocupes por todo este asunto, ¿de acuerdo? —volvió a interrumpirlo—. Aun así, gracias por dejarme usar tu despacho.

			—Siempre que lo necesites, ya lo sabes.

			Elizabeth sonrió y se marchó, dispuesta a recoger su manuscrito y sus utensilios de escritura y llevarlos hasta allí; aunque, antes de poder hacerlo, se encontró de frente con el hombre que la estaba obligando a tomar tantas precauciones.

			—Buenos días, lady Elizabeth —la saludó con una pequeña inclinación de cabeza y una sonrisa tan brillante que iluminó todo el pasillo—. Veo que ya está de vuelta. ¿Cómo se encuentra?

			—De maravilla. Me alegra muchísimo estar aquí de nuevo. ¿Y usted?

			—Muy bien. Justo voy a salir.

			—¿Para solucionar esos asuntos de los que me hablaba el otro día?

			—Para intentarlo al menos —bromeó él, arrancándole una sonrisa a la mujer—. Disculpe mi vocabulario, pero la condenada burocracia es una pesadilla. Parece que tendré que alargar mi estancia unos días más.

			—Vaya, lamento mucho oír eso.

			—Pero no la importunaré, se lo aseguro.

			—No lo decía por eso, capitán —se apresuró a aclararle ella, un poco azorada por si él había malinterpretado sus palabras—. Sé las ganas que tiene de regresar a su querida Escocia, así que lamento que tenga que seguir lidiando con los terribles ingleses durante algún tiempo.

			—No todos son tan terribles. Usted es bastante agradable.

			—¿Solo bastante? —bromeó Elizabeth al tiempo que fingía una mueca indignada—. Cielo santo, entonces debió de ser una tortura para usted tener que soportarme durante la cena de mi hermana.

			—No comparto todas sus opiniones literarias, pero tampoco consideraría una tortura oírlas.

			—Me alegra saber eso porque, si realmente va a quedarse aquí más tiempo del que había previsto, tendremos muchas tertulias sobre el tema.

			—Y yo estaré encantado. Aunque ahora, si me disculpa, debo marcharme. El deber me aguarda.

			—Por supuesto, capitán. Espero que pueda resolver, al menos, parte de sus asuntos. Lo veré en el almuerzo, supongo.

			—Ahí estaré, lady Elizabeth. Tenga una buena mañana.

			
			

			Los dos se separaron y James continuó su camino hacia la entrada, donde se encontró con Helen, que también se estaba preparando para salir.

			—¿Necesitas que te acerque a algún sitio? —le preguntó la mujer con la familiaridad que les había dado el paso de los años. Puede que en público se trataran de usted, pero en privado tenían la confianza suficiente como para hablarse de tú a tú por mucho que ella ahora fuese una condesa—. Voy a devolver una visita de cortesía, pero no me cuesta pedirle al cochero que te lleve donde le digas.

			—Quién te ha visto y quién te ve, Helen —bromeó—. Devolviendo visitas de cortesía a miembros de la nobleza, con coche propio...

			—Me haces parecer una advenediza que se ha casado por interés.

			—Ni mucho menos. Es solo que me impresiona cuánto ha cambiado tu vida.

			—Y la tuya también. Ahora eres capitán y has conseguido una pequeña fortuna.

			—Nada comparable a la de tu marido.

			—La suficiente para poder vivir bien y formar una familia. Algo que, hasta no hace mucho, habría sido casi impensable para ti.

			—Y sigue siéndolo; me da igual tener algo de dinero, y ya sabes lo que opino del matrimonio.

			—¿Ni siquiera ahora que pasas la treintena te lo replanteas? ¿No quieres tener una esposa e hijos?

			—En absoluto. Yo no estoy hecho para esas cosas, aunque os respeto a los que comulgáis con ese tipo de vida.

			—Algún día conocerás a una buena dama y no te quedará más remedio que pedir su mano porque no podrás meterte bajo su falda.

			—Creo que ese no es motivo suficiente para desposar a alguien, ¿sabes? Un matrimonio no debería basarse en algo tan mundano, así que preferiré quedarme con las ganas. —Se echó a reír y Helen puso los ojos en blanco—. Dudo que alguna vez conozca a alguien que me haga cambiar de opinión.

			—Nunca se sabe... Bueno, ¿qué me dices entonces? ¿Necesitas que te acerque a algún lugar?

			—No, muchas gracias. Me vendrá bien dar un paseo.

			—Como gustes. —Helen se encogió de hombros y terminó de colocarse los guantes—. Disfruta de tu mañana.

			—Igualmente. Espero que esa visita de cortesía no sea demasiado aburrida, lady Steventon. Debe cumplir con sus obligaciones de condesa.

			Ella replicó por lo bajo mientras salía de la casa, y él se echó a reír antes de seguir sus pasos dispuesto a continuar resolviendo aquellos asuntos que lo estaban reteniendo demasiado tiempo en la capital.
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